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Por fin., después de, m^iclios cabil-. 
déos, de IUHCUBS, ¡(los -y yeoides, df 
Clftiidio-itloello á Hertnosilla, tle Hur-
inoeilla á Serrnno y d^ Serrano á ia 
Piiertii del S<>\, ó lO que •estUcimisiiio, 
de cnsR do loa Mnrqneses do Vilkinai i-
lilla de Perales á ía da García AliX; y 
de Silvela y al Ministerio de la Gober^ 
nación, ha siiio iioinbradrt Alchlde d e 
Murnia nuestro qiiflrido amigo D. 'Die
go Hernández Illáii, joven abogado 
de muchas energías , Ae mucfía porve-
liir Y de mucho eiUusia8ino,.( . , , 

Eli ciroiinstancias difioiles tema el 
bastón de mando, cuando está obsciir 
ro , muy obscuro, el ho rizan te mnikici-
pal. • ' • . • . • , . 

lí» situ.icion es diñcil ; l'nisubfls.tfr do 
consiiníos en pánaer término, las exi-
genoins lie laá oposiciones, (a carencia 
de foiuios en las aiMag pojdilares, todo [ 
infliije para hacer di^cullosa la m a r - ! 
cha administrat iva ,̂ e,tt -jipa.- presenVa | 
momentos, ':»;ty;-!í Í;-V';, • ,-

S\i\ embarg-o, creemos ,de buena fé, 

que el Sr. Hernández Illáu resolverá 

los conflictos presentes y los que pue

dan sobrevenir, escndiiy'o étó' BU buen ' 

(leseo, en su patiioti^'fliii'''^ %Ti'8>m''jií-; 

venües años. . ', , ' ' 

A grandes males grandes renledirts,: 
y el S r . Hernández tHán que conoca 
la situación presente niejor que nos
otros, por ester eii los,,8,epretps de ía; 
Iglesia, la resolverá y-; haf^Jo q',̂ í>,fd?hft 
hacerse en pro de sus administrados. • 

Con esa esperanza le felicitamos de 
todo corazón,y tenemos la convicción dei 
que sabrá imponerse áa 'os adversarios,' 
pora llevar por buen carhino los asnnr 
tos encomendados á su inte l igencia . ' 

Así sea. •"=''•'" i 

El 26 se comunicó «ficialuiente n\ 
Aytintamionto que habia sido admitWa 
la dimisión de D. Jul ián Pagan y que 
Labia sido nombrado para sustituirle 
D. Diego Hernández Ulan. 

Ufectivamenle or líiléíboíés' -tOBiié poi-

sesioa de su cargo oí aüevó Aféaldei 

siéiidb felicitado pó'r ios concoj'iléS''^y 
; por varios amigos., - i.-:! f; 

\ Nue.strB.,ífJicitacioo fif>. Que le desea-

tnys el BCî er¡tp,,jf,; lar,})u?fif»,̂ j|¡M f̂t5t.9|, | « e 

para nosotros quÍ8¡éramos,.r,aj¡,j5.,3gg„'j ; 

i . i » . . . ^ - „:} •••• ji^;*i-.-:jiqÉiOÍ « ifi}:;^ 

'í'Jüifi «tí i 
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La palabra cursi es emiaenlejáénle, 
éspañ¿'$', y riíeíla y'córvW'•ftoiiirt)^•^*brie-
hal)" de hora éi» boca, pói* tód'á ' líspafia, 
sin embargo ile no haberla dado asiló eb 
sus liojas.el J)icc¡onario (IB la\Academitt 
(le. la. Lengua.; qi);9'i|0 1(^,(;oní)i(lera <s\)&-
labí» oficial»..,.;,.; .:o._„.,¡ ^M, •.• - ¡¡¿1 -o 

¿Cual lia sidfttíl origen,4e-/9St? PSla.r ! 
bra? ¿en (jnáregiáncf»iM(*n8(i;é usarse? 

A todas estas pregmilas rerpoiide un • 
curioso ailiciilo que e i icoi i t ro inosenun 
peiMÓdieo maífrilíiñó; ' 'K-ÍSIUU ui ot, ̂ M 

\l\ autor del arliciilo'dicó qrie'lb \\m 
refiere le fué referido,á él por un testi
go presencial de ell«, hoy académico de 
la Lengua. . . y hombre de edad avauza-

'djfeiiria: -.-' - •" • ' - • • - -^ = * 

Allá por los afios de l í j i9 á bOJiived-i 
ló lii gsLiii'joveii un iiigeniüso sistemaí 
de hablar para (]uo no le entendieran; 
los mayores, que .c,onsi,^!Ía «n pronun- í 
ciar las pal»b<-|»8f i;nAí,i;tl4enda sus síla
bas, y con tal destreza mauej»tba esta 
especie de dialecto enrevesado, ([ue era. 
Imposible entenderlo al q«e no'esluvie- . 
ra familiarizado con sil uso. ' 

¡ra que ib;in y llegaron Ins mozHs en Cá-
jdiz á lenerfas por tipo d e lo laro y ex-
itravegante. 
i Ycqa|i(Jj},#i,9;̂ í̂ i.« en las (;alles ó paseos 

á alguna persona con pial gusto ó po-
;breiiieiite ataviada y con inlento de pa-

írecM elegante, 89 decia ¡iiie iban como 

; las hijas de «SÍÍMII», (pie este era el 
! apellido del.saítti'é. Va vestida «'.í lo Si 

CU'; esta era'T'a'-fi'íf9ÍB';''y tínando se ha 
Haba pronuucTaiido tas'palabras al re-

¡ vés, exoliJÍnabiui:'oA 1() (Mirsin. 
La frase cundió pronto en Cádiz, lU''-

cn Sevilla, después en toda Audalucia 
y lixleuiadure, y hoy en toda líspaña 
so sábelo (|U9 signifi-a la paltti)ra «cur
si». 

Tal es rl origen del adjetivo «cursi» 
tan cursi ylofi raro como los vestidos 
do las niñas del sastre gaditano. 

Ahora esa paW'bra corro el de ser 
«desaliU':i«da» y relirnila del uso por 
mucha gente, descontenta de acursi» 
origen. " '•"•'-•••' 

Y sería lástima (|Me dos'Á'iVáté'diira por
que aliora más (jue nunca nos hace f«l-
para calificar á inuchisimas cosas espa
ñolas. 

«Drepa me valle al dopra», decía uno-' 
Y el otro le conlest.ttfc''""! ''* 

«Lila nos mosretracóDéhy;qué sigoi-
ficab»: Padre me ('«'a,! *íi,jÍ!.',a<lo.—Allí 
nos encontraremos,,, ¿ oiv¡::\.'! 

En Cádiz, como,eíle.pJl^as psirtes, se 
usaba también este lenguaje. ... 

Por entonces vivía ea «quilla ciudad 
un sastre, cuyas {dosishijás» pretendían 
pasar por elegantes, pero tti el buen 
gusto, ni la Situación económica del pa
dre se presentaban á satisfucer este de-

seo. _ , i j , i ! 4 • 
Así era qiiffá(Téf'n%'lTafrÍBÍrt trajes con 

colores rahiosos y erapleabao tela de la

na ó algodón donde la ijiíodaj preceptua

ba el gro ó el raso. Daban motivo á ri

sas, buslW.X.Í^Jí^PPfas por donde quie-r 

.ejjiííj!'! ., j I 
OHaXííOM OHIKJAU... \ ' 

Usted, seguramente creerá, lectora 
amiga, que eso de «hombres ^tenorios», 
es.una raza so'p existente entre los pî e 
blos meridionales, ó cuando inenós ten
drá por cosa indiscutible, que en las es
tiradas razas del Norte, no s e d á n ésos 
casos verdaderamente píifoíógicos, de 
hombres tornadizcfs Comí) una pelota y" 
variables como utia Wleítá'j ' ' '- '''"'•^"''"- \ 

Pues, está usted-eii un error. .aiMî a-
mía. Ea StokoimQ, ncabade.reicibir una 
lección magnífica.vUjJOi AS^A*iy>,SÁ4j'?"*^1 
de armas lomadas y ca|»aces de dejar erí 
su camino, diez mil oprazonea vírgenes 
y már t i res . • •• •̂ •̂ 'i rü is ««p *̂ :̂ -! | 

ürase; ' piíes^qlié desde fflgiiíí tiempíj 
á esta parte, iii en Suecia, iii e h N o r u e j 
ga, ó sea en ninguna pa-^te de la ivéijiíif 
Bula escandinava, podía dormir trá»f(iui^ 
lo un solo padre de fauulia, ni. 'mi sold 
esposo amante de su hpnra.jnjjin^'^ovió 
entusiasta de su promalid», lú u|^p,|)iio-

r(i'.de líiV convento, donde hubiera una 
sola monja algo bouií». 

Ese Diin Juon BUHco, |de igual suer te 
(jue el auténtico ó sea el español, no re 
conocía sagrado, ni h«bja tampfC't lugar 
por su autJacia i'opp'iiadít. y claro está, 
(H;« psa intranquilidad no J)odía ser |)er- ' 
durable . . . . . . 

En vano bi(!Íeron los m,ólestados por 
la eüojostv prefifincia del aiulaz lenorio,, 
esfuHrzofl sobri'hunimios por p«sc»rlec()n 
las iuanos ,en, la.uiasa; nuevo Fia-l)iavo-

' sus persofjuiíi'ires con los i'odispensa-' 

¿bahía un esposo que su itiiiTa (r»fslMW 
echaba un» cana al aire por culpa déi 
nuevo Don ,Juan? S& curauá eiV Éatnd, 
ííarriaba á vaiio's vecinos, V!giV(ib'áíi V(/»íá 
la noche. . . y dn pronlíi sonaba eu é l i i i -
terior (lella VÍVÍHIUIIÍ el ¡»islolii'z()"éi^ qOé 
el conquistador dal)a scfial de s'u^Jp'i'Vtt-

de. ,, , 
—¡A'é'li'iA él!—gritab<ttí los perse

guidores. 

Pero él estispuba por arte de bir l i , bir-

loque. 

Otros hubo que adoptaron |el proce
dimiento de no moverse del lado de su 
esposa, y pasaban un día, dos, t res , 
hasta qiiejíiilililíiHoiíKjntp d» fatal des 
cuido, ¡pnhf sonaba el ifro. . . 

Doncellas casaderas, casadas, viuda» 
recalcitrnnles y por recalcitrar, novicias 
y etcétera, oto., no pasaba día sin quo 
el relBlo (le una nueva hazaña, del mo
derno MftTiara. no escamlalizase las 
gentes honradas que pueblan los domi
nios del riey Osear. 

Pero no eh bal(íé dice «J rfefrán: «& 
cada puerco...» y aP nueve Tenorio le 
llegó, su San Martin, como pudiera lle
garle á cnalqui«r yanqu i . 

Dusbeff. nn oíicial de cabaileri», se 
casó, hace ¡Kicos meses, ci>u una linda 
inucliacba, cuy» muchacha, se vio perse-
goida por el galanteador de autos . Sú-
pulo el ofiíiial, y continuó haciendo el 
rlislraido. Una noche asaltó, el onda/, <ía-
hallero, el hogar, d e l q u e ya juzgaba vío-
tima segura, cuando be aqu í que , de 
• e^íenle... se <]uedó frío. 

¡Y tan frío! líl oíicial, (ie acuerdo con 
su mujer, le'prbporeiouBron'Hb l>afio do 
mezcla frigóriflch. • ' ' " ' 

Y no sólo pilló' lin'á'' piiVmoiH». ««no 
que de paso, el empedernido conquista
dor suYrió una tomadura de pelo de la» 

í<!¡¡ 


